RELATO MIGRATORIO
Miguel acababa de llegar de los Estados Unidos. Estaba de vuelta en la isla para visitar a sus familiares y en especial a su madre que estaba enferma.

Cerca de su casa vivía un amigo llamado Juan, que confeccionaba una balsa para abandonar la isla. Al llegar a su encuentro Miguel le dijo: Hola Juan, ¿cómo estás? ¿qué haces?

-Una balsa necesito salir lo antes posible de esta isla e ir a los Estados Unidos al igual que tú.

Corría la década de los 80, los balseros se echaron a la mar querían abandonar la isla pero a qué precio, ¿la muerte a lo mejor?

Juan conocía lo que le esperaba durante la travesía, ya que, lo medios de comunicación no cesaban de repetir las imágenes de las personas denominadas ‘balseros’ que habían perdido la vida, pero con todo y eso estaba aferrado a su idea desconociendo además lo que le esperaba en el estado de La Florida.

En la isla era médico y sus amigos trataban de convencerlo de que la vida fuera de allí no iba a ser fácil pues pasabas a ser inmigrante y conocían de casos de profesionales tales como pilotos, médicos igual que él, trabajando de camareros y vigilantes de seguridad. Artistas que pintaban y exponían sus obras en galerías de la  isla, ya no pintaban ni un pimiento como se dice allá en España, pintaban la mona…no la Monalisa…

Políticos corruptos que prometen  en sus campañas electorales mejoras y al final todo sigue igual.

Cada vez Juan parecía más preocupado, empezó a echar la vista alrededor de la habitación en la que se encontraba rodeado de los recuerdos más íntimos de su infancia y sus amigos. Los trofeos obtenidos en los concursos de esgrima, su título de doctor  y la foto de fin de curso con sus compañeros de medicina, una revista de ‘revolución y cultura’ donde se hallaba una página con un artículo de investigación sobre el cáncer de mama en mujeres jóvenes que el mismo había realizado.

Miguel le observaba detenidamente y con un tono de voz bastante firme le preguntó: ¿Qué quieres?  ¿terminar en el mar? Imagínate que llegas y te ves solo pasando frio, las vitrinas llenas de comida y tú pasando hambre. No existe el estado perfecto. Acabo de venir de los Estados Unidos y echo de menos los amigos como tú, el sabor de mi café y mi amargo vino dulce, mi malta Atuey, mi cerveza Guamá, en fin echo de menos mi Parque Central, allí donde solíamos ir todos al boulevard de La Habana. 

Juan se quedó en silencio, interiorizando todo lo que le había dicho Miguel y de repente cogió un martillo, el  mismo que estaba utilizando para confeccionar la balsa y comenzó a romper la misma convirtiéndola en pedazos.
Miguel le abrazó y le dijo: No te conviertas en la persona que yo soy, un robot con fecha de caducidad, un instrumento de la nada, no tengo ideas propias, solo espero todos los días para ir a trabajar, jornadas de más de doce horas para pagar mi viaje a la isla, mi ropa y mi computadora. Cuando vivía en la isla era feliz sin nada, ahora soy pobre con todo pero las letras sino las pagas, te quedas en la calle.

Juan cambió el martillo por una botella de aguardiente santero y dos copas para celebrar que se quedaba en la isla y estaba dispuesto ayudar a Miguel a olvidar todo el dolor que sentía. ¿Qué haces?, le preguntó Miguel.

-Tratar de sacarte el dolor 

 y ¿cómo lo harás?, volvió a preguntar Miguel

 A lo que Juan respondió: reviviendo de nuevo en tu consciente todos los momentos vividos en la isla.
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